
SOCIEDAD Y CULTURA DEL LIBRO EN EL SIGLO XVIII.
EL EJEMPLO DE ASTURIAS

Por Alfonso Menénde; Gonrále;

Al amparo del mterés creciente por las "mentalidades colectivas", los
estudios sobre la cultura del libro han proliferado en los últimos años. De
un análisis temático tradicional-basado en la erudición y la bibliografía­
se ha pasado hacia nuevas orientaciones metodológicas: mercado del libro,
centros de impresión y difusión, lecturas y lectores como agentes privados...
La necesidad, en suma de cuantificar y precisar las vías de implantación y
sedimentación de las nuevas ideas, junto con la amplitud potencial del mer­
cado, del público lector y su posición social.

La respuesta a los nuevos interrogantes pasa, en cualquier caso, por la
explotación y beneficio de los ricos fondos de protocolos notariales existen­
tes en la mayor parte de las ciudades y villas, auténtica vena de la que se
nutren los actuales trabajos sobre cultura popular y mentalidades "

Nuestro estudio acude justamente a las fuentes notariales para ofrecer
un panorama -a través de una muestra- de la incidencia del libro en la
sociedad asturiana del siglo XVIII. Una sociedad en la que vive y escribe el
principal mentor de las luces españolas -el Padre Feijóo- y cuyas obser­
vaciones SIrven de referencia a lo que aquí tratamos: difusión, cultura del
libro y público lector en Asturias.

De creer al autor de las Cartas Eruditas, el Principado y sus gentes no
son realmente permeables a la cultura libresca. Desde su celda en Oviedo,
se lamenta de que no puede lograr otras noticias "que las-que me ministran
mis pocos libros" -escribe- "viviendo en un país en que apenas hay más
libros que los míos" aunque "con excepción de los destinados a aquellas fa­
cultades que se enseñan en nuestras aulas" 2.

El análisis de los 65 inventarios de bibliotecas que ahora presentamos
trata de dar respuesta a las observaciones de Feijóo estableciendo nuevos
términos de comparación. Y esto no sólo examinamos inventarios dentro de
un amplio espectro social, sino porque también apuntamos hacia la pene­
tración y difusión del espíritu ilustrado.

(1) Los principales aportes metodológicos en HENRI-JEAN MARTIN: Livre, pouvoirs
el societé á Pans au XVII e siécle (1598-1701). Ginebra-1969; LlVRE ET SaCIE TE DANS LA FRAN­
CE DU XVIII SIECLE II París, La Haya, 1970; LlVRE ET LECTURE EN ESPAGNE ET EN FRAN­
CE SaUS L'ANC1EN REGIME. París, 1981.

(2) Citado por RAMON OTERO PEDRAYO: El Padre Feijóo. Su Vida, doctrina e iniluen­
ctas. Orense 1972, p. 115.
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Con todo, la muestra tiene sus limitaciones, en parte debidas a la pro­
pia naturaleza de las fuentes. La tarea de localizar las 65 bibliotecas (tras
la consulta de 278 legajos de protocolos en el Archivo Provincial de Oviedo)
no siempre se ha visto recompensada. Cerca de un 92% dejos inventarios
se limitan a ofrecer escuetas referencias, autor y otra, o meras indicaciones
abreviadas de su titulo, sin precisar lugar, año de edición o valoración de
los ejemplares. Son inventarios de rutina elaborados por escribanos -y no
peritos tasadores- que copian frecuentemente con descuido y numerosos
errores en nombres y títulos, en la última de las jornadas de trabajo. En ge­
neral, una problemática que ya ha sido destacada en estudios de naturaleza
similar a éste 3,

En su conjunto, a través de los inventarios "postrnortem", las 65 biblio­
tecas comprenden un total de 7.857 volúmenes. Los CUADROS I y II sinteti­
zan los datos elaborados de la muestra en su doble perfil, individual y social
y sirven de referente al análisis que proponemos.

Desde 1.713 -fecha del inventario más antiguo- hasta 1.815 -fecha
del más reciente- el libro como expresión de una sociedad en transforma­
ción, del Tratado de Utrecht al Congreso de Viena. ¿Reflejan las lecturas-o
la posesión de libros leído o no- las esperanzas e inquietudes de los propie­
tarios? Existe un público lector y, en cierto modo, la biblioteca censada, in­
ventariada, contribuye a la definición de la "mentalidad" del propietario.
Interesa, pues, conocer la naturaleza de las lecturas, tanto como el referen­
te social y económico circundante. De modo que abordaremos primera la
temática de las obras, para pasar luego los compradores o lectores dejando
para el final unas consideraciones sobre el comercio, las almonedas y la es­
timación del libro a la luz de los datos obtenidos.

1. LAS BIBLIOTECAS. Los géneros

Pasaremos revista a las materias o disciplinas representadas en la mues­
tra según la orden de importancia que en esta adquieren, esto es: Derecho,
Religión, Historia, Idiomas, Obra de Feijóo, Literatura, Clásicos greco-latinos,
Ciencias, Filosofía y otros temas.

1.1. Derecho

La literatura jurídica, junto con los repertorios legales, se halla bien re­
presentada en la muestra con un total de 2.160 volúmenes:' dispersos por
21 bibliotecas, lo que supone un 34% de los efectivos contabilizados.

(3) L. C. ALVAREZ SANTALO: "Librerías y bibliotecas en la Sevilla del SIglo XVIII",
ACTAS DEL 11COLOQUIO DE METODOLOGIA HISTORICA APLICADA. LA DOCUMENTACION
NOTARIAL y LA HISTORIA. SantIago de Compostela. 1984 pp. 165-185; Ma BEGOÑA VILLAR
GARCIA: "Libros y lectores en la Málaga del SIglo XVIII" BAETICA n" 3. Málaga, 19RO pro
249-265; MAXIME CHEVALIER: Lectura \" lectorc» ,'11 l.¡ r:Si'iII/U d,.l ,¡glu .\'TT " XI'!!. Madríil
1976 (en especial pp. 31-47); J EAN QUENIART: "L'uulísauón des mventarres en his torre SüCIü­
culturelle" en LES ACTES NOTARlES. SOURCE DE L'HISTOlRE SOCIALES, XVI-XII SIECLES
Strasbourg, 1979, pp. 120 ss.

(4) Sin contar los 900 a 1.000 volúmenes de la biblioteca del catedrático de Prima D.
Francisco Serrano de Paz, cuyo Inventario resulta Incompleto.
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En cualquier caso, el Derecho, las lecturas de naturaleza jurídica, sólo
adquieren un alto significado en diez bibliotecas, en letrados y altos funcio­
narios, o en casos especiales de algún canónigo o noble titulado. Las "biblio­
tecas jurídicas", como instrumento de trabajo, son las de mayor relieve o
entidad por el número de volúmenes. No en vano Oviedo cuenta con diez cá­
tedras: cinco de Derecho Canónico y cinco de Leyes.

Si atendemos a la temática, el desglose es el siguiente: un 42% de los
vals. de Derecho Romano y justinianeo, un 22% de canónico, un 12% de In­
ternacional y un 24% de Derecho Hispánico y repertorios legales, desde las
"Partidas", el "Montalvo" o la "Nueva Recopilación" a las "Políticas" de Vi­
lladiego o Castillo de Bobadilla, pasando por la popular "Curia Philippica"
de Navia Bolaños.

Como rasgo sintomático el rastro de lo que J. M. Pelorson 5 ha califica­
do de "incontestable décalage" entre la enseñanza universitaria del derecho
romano y el saber teórico y práctico del que precisan canonistas o legistas
cuando se convierten en jueces o abogados de los tribunales reales.

1.2. Religión

Se mcluye en este apartado la diversidad de aspectos del "hecho religio­
so": desde la teología hasta la literatura piadosa y devocional, pasando por
los clásicos de la patrística.

La amplia difusión de la lectura piadosa no supone ninguna novedad:
el libro de religión está presente en 54 de las 65 bibliotecas, de una u otra
forma, hasta un total de 1.234 volúmenes, eso es: un 22 % del material censa­
do.

La religiosidad que se desprende de las obras es, en gran medida, canó­
nica y ritual, con ciertos rasgos arcaizantes. No se atisba ni jansenismo ni
mística centroeuropea. Predominan los prontuarios (diurnos, breviarios, te­
nebrarios, horas, catecismos de Riplada o Valladolid...) que forman un 31 %
del total. Sigue, a cierta distancia la teología tridentina (Billegas, Arauxo,
Zumel o Suárez) y la patrística, con un 19%. El libro de devoción o piedad
(v. gr. el "Flos Sanctorum", las vidas del Venerable Palafox, las obras de la
Madre Agreda, o los innúmeros "Espejos") significa un 18%, muy cerca del
16% de la mística, cuyas figuras, por excelencia siguen siendo Tomás de Kem­
pis y Fray Luis de Granada. En cuanto a los libros de moral (Corella, Barcia,
"El Despertador Cristiano") suponen un 12% del total, quedando relegada
la presencia de la Biblia a un discreto 4%.

El "Siglo de las Luces" prolonga, en gran medida, la "Invasión devota"
del último tercio del XVII. El nuevo tipo de comunicación con lo sagrado
viene asegurado por la extensión del pequeño formato (un 43% del total) en
lengua vulgar, vehículo de la literatura de oración y espiritualidad 6 En su

(5) JEAN MARC PELORSON: Les letrados, ¡uristes castillans sous Philippe lIJ. Le puy­
en-Velay-1980, pp. 41-42.

(6) ROGER CHARTIER & DANIEL RaCHE: "El libro. Un cambio de perspectiva" cn
JACQUES LE GOFF & PIERRE NORA eds. HACER LA HISTORIA-IlI Barcelona, 1980, p. 126.
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conjunto, obras de calidad mediocre -gran parte de las vidas de santos­
al lado de obras de moral. Unas y otras orientadas con finalidad educativa 7

1.3. Historia

El libro de Historia goza, en general, durante el siglo XVIII, de buena
aceptación. Forma parte de la obligada cultura cortesana, hecho bien pro­
bado en este caso, ya que dos personalidades de la nobleza asturiana (Sebas­
tián Bernardo de Quirós y el Marqués de Vistalegre) poseen un 48% de los
efectivos inventariados.

No obstante, el género histórico sólo viene a significar un 7,6% de los
volúmenes de la muestra, esto es: 423 vols. repartidos entre 36 bibliotecas
y de forma muy dispersa, salvadas las excepciones apuntadas.

En cuanto a los títulos, la Historia de España y la Universal se reparten
las preferencias con un 43% y un 44% respectivamente. Los cuatro autores
más leídos resultan ser, por este orden, el Marqués de San Felipe (los "Co­
mentarios a la Guerra de España"), Mariana y Flórez (ambos en compendios
o resúmenes, como la "Clave historial" del último) y Hurtado de Mendoza,
con sus "Guerras civiles de Granada". Le siguen en importancia las cróni­
cas de reyes (Alonso VIII y IX, el Rey Don Pedro...) las "Coronas góticas",
Saavedra Fajardo y los "nobiliarios".

En la historia de otros países destacan, en especial, los grandes temas
relacionados con los territorios europeos de la Monarquía: la "Historia de
las guerras civiles de Francia", las "Guerras de Flandes", biografías de Far­
nesio, la "Historia de Italia" de Guicciardini, varias oras de Bossuet, el "Le­
vantamiento de Nápoles" y la "Historia de la Cisma de Inglaterra". La "Mo­
narquía Hebrea" del Marqués de San Felipe, es un título bien representado.
La Historia de América supone tan sólo un 10% de los efectivos, y aparece
tan sólo en ocho bibliotecas, a destacar dos obras: la "Historia de la con­
quista de México" de Solís, y la edición abreviada de la "Historia de las In­
dias" del P. José de Acosta.

Un interés más limitado se advierte en cuanto a la historia regional, pre­
sente en sólo seis bibliotecas. Obras a destacar son las "Antigüedades" del
P. Carballo, la "crónica de los Príncipes de Asturias y Cantabria" del P. So­
ta, y algún ejemplar de la "Asturias ilustrada", el cronicón nobiliario de J.
M. Trelles.

En su conjunto, la historia de los "grandes temas", con un mínimo inte­
rés por la biografía de las monarcas de los siglos XVI-XVIII, y un marcado
conservadurismo. Justo como contrapunto resulta peculiar el hallazgo de
la "Historia de Carlos XII" de Voltaire en las bibliotecas de dos conocidos
nobles, el Marqués de Vistalegre y D. Jacinto de Acevedo y Navia. Aunque

(7) Sirva como ejemplo el testamento del Dr. D. Bernardo de Estrada, abogado y regi­
dor de Oviedo y catedrático de Cánonoces en la Universidad, Al otorgar su última voluntad,
en 1788, pide a su hijoque escoja" los libros místicos de que acostumbro usar para mi familia...
para que ejecute lo propio educándola bien y leyéndoles un punto que les instruya en las obli­
gaciones de cristianos y hacerles en casa por la noche desde víspera de San José hasta la Anun­
ciación una especie de ejerctcios como lo hacía su padre... (ARCHIVO HISTORICO PROVIN­
CIAL DE OVIEDO-AHP Protocolos de Oviedo, leg 814, f. 895).
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la obra no se inventaríe -por supuesto- con el nombre del autor, se trata,
sin duda, de la traducción hecha en 1734 por Leonardo de Uría, época en
la que Francisco María de Arouet -como asevera Richard Herr-" no había
alcanzado aún su fama de impío" 8.

1.4. Idiomas

Las obras en idiomas extranjeros (exceptuados clásicos grecolatinos) ocu­
pan un lugar secundario en la muestra: un total de 201 volúmenes, disper­
sos por 16 bibliotecas, esto es, un 3,6% de la muestra. Cabe destacar, en to­
do caso, el alto significado de dos bibliotecas: las de los marqueses de Santa
Cruz de Marcenado y Vistalegre, ya que ambos títulos reúnen un total de
129 volúmenes, o lo que es igual, un 64,5% de la obra en idiomas.

A desigual distribución corresponde una desigual intensidad de presen­
cía en unos y otros idiomas:

FRANCESo
ITALIANO
INGLES
PORTUGUES

o148 vals. (un 73,5%)
46 vals. (un 23%)

5 vals. (un 2,5%)
2 vals. (un 1%)

Hegemonía natural del francés en el Siglo de las Luces, o la lengua com­
pañera del imperio y de la diplomacia borbónica. Como vehículo de la Ilus­
tración se lee en francés la Historia Natural de Buffon, extractos de Fonte­
nelle, Mably, el Marqués de Caraccioli, o Mr. Rollín, junto a la literatura clá­
sica (Moliére, Racine), el "Suplemento del Espíritu de la Enciclopedia", o
volúmenes intitulados "Historia de Francia" (biblioteca de Vistalegre).

El italiano, ya en franco declive a mediados del XVIII, se perfila como
lengua de religiosidad e historia, desde volúmenes de sermonarios y vida de­
vota hasta el Kempis.

En cuanto al inglés, despunta por su presencia simbólica en la bibliote­
ca del ilustrado Marqués de Santa Cruz: allí podemos ver las obras de Hu­
me (El ensayo moral, político y literario) junto con diccionarios (el Jhonson's).

1.5. La obra de Feijóo

La difusión de la obra de Feijóo y su popularidad -sólo comparable a
la del Quijote- quedan de algún modo reflejadas en la muestra. Ya sea el
"Teatro Crítico" o las "Cartas Eruditas", ejemplares de uno y otro aparecen
en 13 bibliotecas (un 20% de la muestra), con un total de 98 volúmenes, el
1,5% de los inventariados. En su conjunto, nobles letrados, canónigos y mer­
caderes, el público potencial al que se dirige el maestro benedictino. En al-

(8) RICHARD HERR: España y la Revolucion del SIglo XV/l!. Madrid, 1964, p. 56.
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gunos casos (cinco) se halla la obra completa, yen otros, se la define como
la más preciada Joya de la biblioteca 9

El interés por Feijóo, aún con sus limitaciones, desplaza al de sus im­
pugnadores. Tan sólo una mención a la obra de Soto y Marne (las "Reflexio­
nes críticas y apologéticas ...") o a obras de características similares, tal el
caso del "Spectacle de la Nature" de Noel Antonio Pluche, en 16 vols., que,
traducido, alcanza una menor difusión lO

1.6. Literatura

La escasa atención prestada a la literatura pudiera ser acaso sintomáti­
ca del declive de las letras hispánicas con relación al Siglo de Oro. En total,
110 volúmenes de literatura castellana y 19 de extranjera, lo que hace un .
2,3% del inventario general.

Cervantes figura a la cabeza, con 25 vals. (el Quijote y algunos ejempla­
res del Persiles o la Galatea), seguido por Quevedo (Obras en general y la
Política), Sor Juana Inés de la Cruz (lO vols.), Mayans (8 vols.), el Gil BIas
(8 vols.) y Gracián, Calderón, Lope y Góngora en menores proporciones. Y
en la misma o menor medida las obras de contemporáneos: Meléndez Val­
dés (4 vols. de poesías), Cadalso (en 4 vols.), o los siete volúmenes del popu­
lar "Cajón de sastres", de Nipho, con alguna de sus obritas ("La Mariscala",
etc.).

Más exigua aún la presencia de otras letras: dos menciones a las "Aven­
turas de Telémaco" -clara expresión del "contrabando intelectual", pues­
to que están en el Indice 11- y a obras de Racine (el Británico), Ariosto (Or­
lando Furioso), Petrarca, Tasso (la Jerusalén...), Moliére, y compendios de
poesía francesa. Como testimonial, la "literatura erótica" de tradicción in­
glesa: la "Pamela", la "Carolina", "Dos Robinsones ...", que aparece en la bi­
blioteca de un escribano.

1.7 Clásicos griegos y latinos

También es un hecho, en el orden de preferencias, el declive de la cultu­
ra clásica grecolatina durante el siglo XVIII. Hallamos 121 volúmenes (un
2,1% del total), dispersos entre 17 bibliotecas, contando con que 74 de estos
volúmenes (un 61 %, pues) pertenecen a un noble aficionado a las buenas le­
tras: Don Sebastián Bernardo de Quirós. Pero salvada esta excepción, los
restantes propietarios --nobles, canómgos y letrados- tienen promedios de
uno a ocho libros en sus estanterías. Clásicos en gran parte (cerca de un 70%)
traducidos, con predominio del Ovidio (acaso el "moralizado", la edición es-

(9) Son los casos de Miera (15 vols. de Feijóo sobre 18 en total) o Casielles (cinco vols,
sobre nueve) Vid. CUADRO 1.

(1 el Aunque sí está presente en las bibliotecas del arquitecto Meana y del mercader Méndez
Vigo.

(11 l J EAN SARRALCH: La España ilustrada de la segunda mitad del SIglo XVIII. MéXICO

1957, p. 296. Acaso se trate de ediciones expurgadas.
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colar), y la obra de Cicerón, Virgilio y Horacio (por este orden) seguidos a
distancia por César, Juvenal, Quinto Curcio, Plinío y Flavio Josefa.

En cualquier caso da que pensar -y dice mucho sobre la cultura en ge­
neral del clero- la escasa atención que el estamento "latinizado" presta a
los grandes maestros de la lengua litúrgica.

1.8. Divulgacion científica y ciencias experimentales

El campo de las ciencias experimentales -o "positivas" en el lenguaje
de la época- es de suyo bien restringido y se proyecta, en este caso, sobre
un reducido circulo de nobles y mercaderes. Poco más de 70 volúmenes, si
se contabilizan en este apartado algunos prontuarios de aritmética y mate­
máticas.

El filtro de los nuevos conocimientos científicos es la enciclopedia. Los
16 volúmenes del "Espectáculo de la Naturaleza" del abate Pluche aparecen
en tres bibliotecas, frente a una sola mención -yen dos volúmenes- de la
"Historia Natural" de Buffon. Como ya ha advertido J. Sarrailh 12, la pre­
ferencia por esta serie de "lecciones de cosas" que constituyen el "Specta­
ele" (admirado y elogiado por Feijóo) desplaza el interés por la obra de Buf­
fono

Otro ejemplar que goza de cierta popularidad es la "Física experimen­
tal", de Nollet, que hallamos entre los libros del arquitecto Meana. "Y tan
bien puesta en nuestro idioma -escribe Feijóo- que creo para nada nos
haga falta el original francés" 13

En lo que respecta a la "Enciclopedia" el acceso resulta ser aún más
problemático y no hay noticias de que haya suscriptores en Asturias. En el
inventario del Marqués de Santa Cruz de Marcenado aparecen tres volúme­
nes del "Suplemento", en francés, acaso por los viajes, vida militar y estan­
cia en Barcelona de nuestro noble ilustrado.

Parece pues evidente que el cauce de difusión de las ideas científicas
pasa por la tríada Feijóo, Pluche y Nollet.

1.9. Filosofía

Relegada a un más que discrrto lugar (27 volúmenes en diez bibliotecas)
la filosofía moderna es tan desconocida -o más, si cabe- que la propia cien­
cia. Habida cuenta de la resistencia de las universidades españolas a los cam­
bios en los planes de estudios, en 1770, y de su opiniones sobre la "nueva
filosofía" 14, no resulta extraño el panorama que se ofrece.

(12) lEAN SARRALCH: La España... op. CIt. pp. 456-460.

(13) Citado por SARRALCH: Las España... op. cit., p. 459.

(14) En un uniforme de la Universidad de Salamanca se afirma que los prmcipíos de New­
ton "nada enseñan para que (el sujeto) sea un buen lógico y metafísico: los de Gassendo y Car­
tesio no simbolizan tanto con las verdades reveladas como los de Aristóteles..." En cuanto a
Hobbes y Locke, se les califica de "muy oscuros", debiendo leerse al segundo "con mucha cau­
tela"

Informe de la Universidad de Salamanca. Citado por RICHARD HERR: España y la Revo­
lución... op, CIt., p. 138.
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Algunos se aventuran a comprar -y acaso leer- a Descartes (tres volú­
menes en total) pero en compendios o resúmenes, tal el "Viaje por el mun­
do" o los "Principios filosóficos". La tónica general viene dada por las filo­
sofías de repertorio, de maestros dominicos o jesuitas, como las del Padre
Codorníu, Maestro Río, Padre Palanca, la difundida "Filosofía y Lógica" del
Padre Froylan, el "Curso de Filosofía" de Titelmann o las obras de Gandía,
por citar las más nombradas. Libros que no parecen ser más que prontua­
rios dispuestos para consulta o despejar dudas.

Excepción en la muestra la constituye, de nuevo, la biblioteca del Mar­
qués de Santa Cruz, donde hallamos obra como el "Ensayo Moral Político
y Literario", de Hume, en inglés, los "Pensamientos" de Pascal, en francés,
o dos volúmenes del Canciller Bacon ("Análisis de la Filosofía") vertidos al
francés. La preocupación o interés por los "philosophes" está presente con
el "Espíritu, máximas y principios" de Fontenelle (en francés), dos volúme­
nes ("Espíritu") de Mably 15, el "Espíritu" de Montaigne, o las "Obras del fi­
lósofo bienhechor", todas ellas en lengua francesa.

En cuanto al ensayo filosófico -salvada la excepción y carácter que asig­
nemos a Feijóo o a la obra del abate Pluche-> no se llega más allá de los en­
sayos del ex jesuita Hervás, cuya obra de divulgación filosófica, en ocho vo­
lúmenes ("Historia del hombre", "El hombre físico", "Establecimiento de
las naciones") está bien representada en la biblioteca del mercader Méndez
Vigo. ,

La obra de Hervás resulta en cualquier caso paradigma y emblema de
las contradicciones de la Ilustración española, ya que aunque apuesta por
el método experimental moderno, sus intentos de conciliar la Ilustración,
la doctrina de los "philosophes" y la tradición católica, le llevan a una suer­
te de eclecticismo que no convence siquiera a los censores 16.

1.10. Otros géneros

En las bibliotecas donde se atisba un mayor grado de "ilustración", la
economía despunta como una disciplina objeto de atención e interés. El mar­
qués de Vistalegre posee obras de Campomanes (el "Discurso sobre el fo­
mento de la Industria Popular"), Campillo ("Nuevo sistema de gobierno eco­
nómico para la América"), Linaje ("Comercio de Indias"), Uztariz (la "Theo­
rica y Práctica" y el "Comercio de Holanda"), y los "Estatutos y extractos
de la Sociedad Vascongada de Amigos del País". En la biblioteca del Mar­
qués de Santa Cruz hallamos tan sólo la "Rapsodia económico política mo­
nárquica", de su antepasado, pero también hallamos obras de Uztariz y Jo­
vellanos entre los libros de Méndez Vigo o el "Proyecto económico" de Ber­
nardo Ward, en la librería del Oidor Melgarejo.

(15) La "apertura" de Godoy favorece la traducción de Mably en España. En 1799 se anun­
eran en la Gazeta sus "Elementos de Moral" (C]. R. HERR: España y la Revolucion. .. op. CIt., p. 303.

(16) La obra de Hervás (los dos primeros volúmenes) fue incluida en el Indice en 1789,
y expurgada y continuada después hasta formar los siete tomos en 1799.
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Sin la economía resulta materia poco atractiva, menos parece serlo la
difusión de noticias, tal el caso de los mercurios, que pueden servir para me­
dir el interés por la actualidad. Si así fuera, escasa o nula parece ser la preo­
cupación por este género en todo el Principado: tan sólo hemos hallado noti­
cia de 24 tomos de mercurios (de 1772 a 1778) entre los libros del maestro
de capilla, Don Pedro Furió.

De lo anterior se desprende, casi como consecuencia natural, el mínimo
aprecio por la geografía y la literatura de viajes. Hallamos tres volúmenes
de un "Diccionario Geográfico" en la casa del Mariscal Acevedo, un com­
pendio de geografía en la del arquitecto Meana, una "Geografía" de Tolo­
meo entre los libros del Regente Isunza, y las clásicas lecturas de viajes a
Tierra Santa, entre los canónigos ("Roma Ilustrata", el "Viaje a Jerusalén",
de Ribera, etc.) El "Orinoco ilustrado", de Gumilla, es el único libro que afecta
a América. Tal parece que las "resistencias mentales" a la incorporación del
Nuevo Mundo -tan bien estudiadas por Elliot 17_ hallan aquí su fiel expre­
sión.

2. EL PUBLICO LECTOR. Los propietarios

Si pasamos al orden de los propietarios de las bibliotecas, en cuanto pú­
blico lector, la jerarquía que se perfila en la importancia de géneros y lectu­
ras halla su correspondencia en el tamaño medio de las bibliotecas. En los
CUADROS 1 YII ofrecemos los resultados por estamentos y profesiones que
ahora pasamos a comentar.

2.1. El clero

La representación natural del clero -excluido el regular- se puede con­
siderar como alta: cerca de la mitad (un 44,6%) de las bibliotecas de la mues­
tra, para una cuarta parte (un 24,6%) de los volúmenes. No obstante, hay
que destacar como dato significativo, la sensible diferencia entre el alto y
bajo clero en cuanto al tamaño medio de las bibliotecas: de 123 vals. para
el alto a tan sólo 27 para el bajo clero. El promedio de volúmenes resultante
para todo el estamente eclesiástico -67 en total- resulta ser, con todo, el
más bajo de la muestra.

La aparente paradoja se ilumina con otros matices, como la escasa per­
meabilidad a las ideas del siglo. Curas y prebendados poseen tan sólo un 2%
de los volúmenes de "ciencias experimentales y divulgación científica" y un
9,5% de los publicados en idiomas extranjeros, si bien este hecho en parte
contrasta con la atención prestada a Feijóo: un 27,5% de la muestra.

La especialización profesional es bastante acusada, como puede verse
en el CUADRO II: un 63% de los libros de religión, como es obvio, seguido
en el orden de preferencias por la literatura española (un 41 %), o la histo­
ria, con un 31% de la muestra.

(17) J. H. ELLIOT: El VieJO mundo y el nuevo (1492-1650). Madrid-1972.

(18) La elevada participación del clero en toda muestra aleatoria que se haga sobre pro­
tocolos notanales tiene su razón de ser: la propia condición eclesiástica que fuerza al inventa­
rio y, en múltiples casos (canónigos) a la almoneda. No es este el caso de la nobleza o de la bur­
guesía.
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Cabe, pues, situar la cultura del clero en su justo término, más allá de
apreciaciones subjetivas como las del canónigo Andrés de Prada -quien afir­
ma que "hay muy pocos monasterios de frailes y los clérigos y curas, de or­
dinario, son idiotas porque los beneficios son muy tenues" 19_ o las ya ci­
tadas del P, Feijóo. Los moderados índices de lectura no parecen, en todo
caso, abonar la idea de un clero inculto y grosero aunque sirvan para deli­
mitar la diferencia entre la élite prebendada con canonjías y los meros pá­
rrocos o capellanes.

2.2. La nobleza

Conforme se detalla en el CUADRO 1, hemos optado por establecer dos
categorías: nobles sin profesión (con la excepción de los brigadieres) y
funcionarios-letrados. Trataremos ahora del primer grupo sin que ello pre­
suponga que gran parte de los funcionarios y letrados no sean nobles.

Las bibliotecas de la nobleza sin profesión suponen un 17% de la mues­
tra, y sus volúmenes un 16,3% del total inventariado. Como en el caso del
clero, también se registra aquí un notable desnivel en la escala jerárquica
que se proyecta sobre el tamaño medio de las librerías: de 163 volúmenes
de promedio etre la alta nobleza, a tan sólo 20 entre la baja, casi equipara­
ble, en este aspecto, al bajo clero.

Conocido es el escaso interés y aficción que despierta la lectura entre
la nobleza, y así hemos podido confirmar esta opinión en el curso del traba­
jo. Con frecuencia hemos localizado inventarios de nobles titulados- como
el Marqués de Campo Sagrado, el Conde de Nava, La Marquesa de Marcena­
do, o el Marqués de San Esteban, por citar algunos 20_ en los que no hay
mención a un sólo libro. Pero, nada que extrañar. La despreocupación por
el libro y su significado es bastante común en los estratos alto y medio de
la nobleza, y así lo han destacado en sus estudios Henri-Jean Martín, para
la nobleza parisina 21, lean Meyer, para la bretona 22, o Chaussinaud-Nogaret
en general para toda Francia 23.

(19) De una carta de D. Andrés de Prada a San Francisco de Borja en 1569. Citado por
JOSE LUIS GONZALEZ NOVALIN: "El Colegio de San Matías. Prehistoria de la reforma trr­
dentina en la diócesis de Oviedo" en Boletín del Instituto de Estudios Asturzanos-49, (1963), p. 55.

(20) Nos referimos a los inventarios de algunos nobles titulados como: Camposagrado,
en 1732, Nava en 1763, Santa Cruz en 1717, San Esteban en 1749, a los que pueden unirse otros
como los de D. Rodrigo de Oviedo y Portal, en 1731 o D. José Jazinto de Omaña, en 1737, perso­
najes todos ellos muy destacados en la actividad pública del Principado.

(21) H. J. MARTIN: Livre, pouvoirs... op. cit., vol. 1, pp. 529-541. El autor afirma que tan­
to los gentilhombres como las gentes de espeda no se han preocupado por reumr libros, y que,
en general, el noble francés tiene tanta reputación de bravura como de ignorancia. (Vid. en es­
pecial, p. 541 al respecto).

(22) JEAN MEYER: La noblesse bretonne au XVIII e siécle. 2 vals. París, 1985 (2a ed.)
Para Meyer "la haute noblesse, surtout celle de Cour, ne posséde guére en Bretagne que des
bibliothéques trés réduites (p. 1.162). Y más aún: "il semble cepedant sur qu'une portian im­
portante de la noblesse bretonne (plus de la majorité) n'ait jamais disposé de bibliotheques dig­
nes de ce nom" (Ibid. p. 1.166).

(23) G. CHAUSSINAND-NOGARET: La noblesse au XVIII e siecle. De la feodalité aux Lu­
miéres. Bruxelles, 1984 pp. 105,111. Para el autor, "la lecture semble peu répandue dans l'en­
sernble de la noblesse. Une grande partie d'entre elle n'a pas de livres" (p. 105).
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Con todo, existe una reducida élite lectora que trata de sintonizar con
el espíritu del siglo: las bibliotecas de los marqueses de Santa Cruz y Vista­
legre son prueba de ello, como ya apuntamos. Y existe cierta rivalidad por
darse lustre y brillar en las tertulias, al lado de las grandes figuras. Sea el
ejemplo del Conde de la Vega de Sella, que regala a Jovellanos un ejemplar
del "Diccionario de la Constitución francesa" 24 o las observaciones de este
último en su visita al palacio del Conde de Toreno, donde halla una "peque­
ña y escogida librería" 25, El desinterés no parece que sea total, puesto que
se movílizan recursos o se formulan consejos. Tal el caso del Conde de Pe­
ñalba que acude a las almonedas de canónigos (en la del chantre Junco in­
vierte 161 reales en adquirir 21 volúmenes, de Quevedo a Descartes, pasan­
do por Lope y Sor Juana Inés); o el recuerdo afectuoso que dedica a su bi­
blioteca, en el acto del testamento, el caballero Dasmarinas: "porque la li­
brería que tengo y yo adquirí es alhaja de mi estimación" 26.

Aunque la penetración libresca de las luces sea muy limitada, la distri­
bución porcentual de las lecturas, en cuanto a temas, tiende a reflejarla. Un
80,5% de los libros en idiomas son patrimonio de la nobleza (en especial los
marqueses de Vistalegre y Santa Cruz) al igual que un 72,7% de los clásicos
en gran parte en la selecta librería de D. Sebastián Bernardo de Quirós. El
interés por la Historia (un 60%) se debe, sin duda a motivaciones estamen­
tales, de rango, quedando reducidos a porcentajes más discretos la filosofía
(35%) -mejor representada que en otros grupos- las ciencias experimen­
tales (28,5%), o la literatura (22,8%).

Sirva de reflexión un hecho: sólo un 14,5% de los libros de religión in­
ventariados. ¿Síntomas de una lenta -pero progresiva- "descristianiza­
ción", tal y como Vovelle " ha apuntado en el caso de la Provenza del
XVIII? Acaso sea prematuro extraer conclusiones de esa índole, máxime
cuando no parece registrarse un repliegue del sentimiento religioso ritual
en la élite rectora de la provincia a lo largo del siglo 28.

2.3. Funcionarios y letrados

Si bien nobles -en su inmensa mayoría- funcionarios y letrados supo­
nen, por su formación, una categoría específica. Es aquí donde hallamos las
más surtidas bibliotecas: 4.186 volúmenes (un 53% de la muestra) reparti­
dos entre 13 propietarios (un 20% del total) con el más alto índice de libros
por persona: 322.

(24) G. M. DE JOVELLANOS: Diarios (Ed. de Angel del Rio). vol. 1, p. 505.

(25) JOVELLANOS; Dia r ios Ibid. vol. Il, p. 16.

(26) A.H.P Pral. Ovredo. Leg-717 fols. 368-372. Testamento de D. Baltasar de Jove Das­
marinas, en 1738.

(27) MICHEL VOVELLE: Piété baroque et déchrrstianisanon en Provence au XVIII sié­
ele. Pans, Plan, 1973.

(28) En rru tests doctoral (de próxima publicación) sobre LA JUNTA GENERAL DEL PRIN­
CIPADO DE ASTURIAS, 1594-1808, analizo una muestra de testamentos de la élite nobiliaria
en el poder. Del CItado análisis no cabe conclurr un repliegue del sentirníento religioso, o laici­
zación nrogresrva, a lo largo del siglo XVIII.
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Un rasgo esencial define a nuestro hombres: la biblioteca como instru­
mento de trabajo. La hegemonía del Derecho y Leyes es incontestable: un
85,8% de los volúmenes inventariados. Viene en segundo lugar el gusto por
la literatura extranjera -un 47,3%- muy superior al que muestran otros
sectores, pero que no está en consonacia con la atracción por las ideas del
siglo (si se exceptúa a Feijóo, un 34,6%): el 1% de idiomas, o el 8,1% en cien­
cias experimentales y divulgación, compensado en parte con la filosofía, un
18,3%.

El sentido laico de la vida se insinúa aún más: tan sólo un 4,7% de los
libros de religión de la muestra. La nobleza de toga parece afrontar así con
mayor frialdad -o despreocupación- el hecho religioso, acaso en conso­
nancia con la mayor austeridad que, por lo general, demanda en las exe­
quias 29

Nada nuevo, por otra parte. Las tendencias apuntadas repiten, a su mo­
do y escala, las ya citadas por Francois Bluche 30 y Janine Fayard 31 para los
magistrados del Parlamento de París y del Consejo de Castilla, respectiva­
mente. En suma: excesiva influencia del ámbito profesional en las lecturas,
escasa atención por las "Luces" (salvo la dispensada a Feijóo, en nuestro ca­
so), y valiosas bibliotecas en justiprecio de mercado.

2.4. Burguesía

La burguesía se halla poco representada en la muestra, en parte por su
escasa actividad dentro del Principado. Sólo cinco bibliotecas, con un pro­
medio general de 73 volúmenes (cifra muy similar a la del clero), lo que, en
conjunto significa poco menos del 5% del total inventariado.

Las preferencias que se perfilan (CUADRO II) permiten entrever un alto
mterés por los libros de divulgación científica y ciencias experimentales (Plu­
che, Nollet, Hervás y Panduro, Feijóo), hecho que, en cierto modo, contrasta
con su desconocimiento de idiomas. El interés por la religión se sitúa a un
nivel similar al de la nobleza de sangre.

Con todo, no debe hablarse, en ningún caso, de una burguesía inculta
o iletrada. El inventario del mercador Méndez Vigo, con sus 246 volúmenes,
puede ser significativo, aunque en general, el nivel de lectura-posesión de
libros se sitúa por debajo de los estratos alto y medio de la nobleza, clero
y funcionarios.

(29) Puede servir como ejemplo el testamento del Consejero de Indias D. Manuel Este­
ban Bernardo de Ouirós, austero y sobrio, que no elije sepultura ni hábito de mortaja, un entie­
rro "sin música III pompa superflua" según sus palabras (A.H.P. Prot. Oviedo lego 988 fols. 97-98).

(30) FRANCOIS BLUCHE: Les magistrats du Parlement de Paris au XVIII e siécle. Pans
1960, en especial, pp. 289-296.

(31) JANINE FAYARD: Los miembros del Consejo de Castilla, 1621-1746. Madrid, 1982.
f"11 especial pp. 461-477.
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Sólo por comparación puede hablarse de bibliotecas en algunos casos
en los que una escasa docena delibros aparecen mencionados tras el inven­
tario de los útiles de cocina. De los 90 volúmenes repartidos entre siete in­
ventarios de personas que no han podido ser incluidas en las categorías es­
tablecidas, 50 pertenecen a tres mujeres viudas. En gran parte libros here­
dados del cónyuge difunto, dado el nivel, tipo de lecturas y profesión del ma­
rido. La participación de la mujer es, por tanto, bien exigua: tres casos sobre
65 inventarios, sin que la posesión "per se" permita concluir nada más.

3. Comercio, almoneda y estimación del libro

La difusión del libro pasa, en cualquier caso, por una red de distribu­
ción e impresión que agilice y facilite las' compras o intercambios. Las ca­
rencias de Asturias sintonizan, a su escala, con las que Francois López 32 ha
estudiado para el resto de España... Y todo puede resumirse en un dato sig­
nificativo: en 1.757 había en toda España menos librerías que en la sola ciu­
dad de París.

El reducido volumen del negocio del libro es un hecho al que parece apun­
tar la observación de Feijóo y que puede cotejarse con otro no menos pun­
tual: la rigurosa investigación catastral para el establecimiento de la "Uní­
ca Contribución" (1749-1752) no permite localizar más que a un solo indivi­
duo, en toda Asturias, dedicado al negocío del libro. Se trata de D. Francisco
Robeda, "mercader de libros", a quien se estima una renta catastral de 2.555
reales 33. No cabe duda de que no hay otros de su oficio en toda la región,
al igual que no hay más que un solo impresor oficial, subvencionado por el
Ayuntamiento de Oviedo y la Junta General del Principado ".

Las peritaciones de librerías son bien escasas. Sólo en contadas excep­
ciones, cuando se trata de bibliotecas de cierta entidad -por encima de los
tres mil reales- se acude al "maestro librero", título que corresponde en
1786 a Santos Azero que ha sustituido a Robeda en el negocio del libro 35

Más frecuente resulta la asistencia a las almonedas de canónigos, don­
de se obtienen libros a muy buen precio, no siendo raro encontrarse con al­
gún noble titulado o caballero de hábito en las pujas. Es muy posible que
la circulación del libro de lance supere con creces a la del libro nuevo, al
menos en el reducido círculo de la élite lectora del Principado.

Otro aspecto del problema viene dado por el valor de los libros en los
cuerpos de hacienda, y en la propia estima de los propietarios. Sobre doce
ejemplos de tasación que hemos logrado reunir (CUADRO 1), tres pertene-

(32) FRANCOIS LOPEZ "Gentes y oficios de la librería española del SIglo XVIII" Nueva
revista de filología hispánica, MéxICO XXXIIII n? 1, 1, 1984. Del mismo autor la comunicación
"Los vehículos de la Ilustración" presentada al CONGRESO SOBRE EL CONCEPTO DE LA ILUS­
TRACION ESPAÑOLA, celebrado en Ovíedo del 27 al 30 de mayo de 1935 (Actas sin publicar).

(33) ARCHIVO MUNICIPAL DE OVIEDO. Catastro de Ensenada. Libro I.

(34) ARCHIVO GENERAL DEL PRINCIPADO DE OVIEDO, libro 111, fo!. 83.

(35) Peritación de la librería del oídor Melgarejo. A.H.P. P.O., lego 8134, fo!. 450.
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cen al precio final en almoneda y nueva a peritaciones. Como es obvio, estas
últimas superan con mucho a las primeras. El valor promedio en peritación
se sitúa entorno a los 15 reales por volumen, mientras que en almoneda se
acentúa la baja: de seis a siete reales por volumen. En cualquier caso "Y so­
bre estimaciones generales, no parece que las bibliotecas supongan más allá
de un 3% de los bienes inventariados, en las librerías más notables, rondan­
do un escaso 1% o valores inferiores en múltiples ocasiones 36.

Las observaciones de Feijóo se perfilan así con más nítidos extremos.
Una minoría lectora, lastrada acaso por inercias mentales o estímulos asimi­
lados tardíamente, pero que no es ajena al nuevo orden cultural europeo.
Con una VISIónmás optimista de la realidad otro sagaz observador de la rea­
lidad asturiana, Jovellanos, puede servir para marcar el eficaz contrapunto
que define una trayectoria secular. "La luz de la ilustración -escribe-- no
tiene un movimiento tan rápido como la del sol; pero cuando una vez ha ra­
yado sobre algún hemisferio, se difunde, aunque lentamente, hasta llenar
los más lejanos horizontes. Y, o yo conozco mal mi nación, o este fenómeno
vaya apareciendo en ella" 37

(36) Como ejemplo significativo la biblioteca de! mercader Méndez Vigo, e! más notable
de Oviedo a fines del XVIII. El valor de los libros en e! cuerpo de su hacienda es de un 0,7%.

(37) JOVELLANOS. Obras. B.A.E. XlVI Madrid, 1955, p. 80.
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CUADRO 1

PROPIETARIOS (*) N.o DE BIEL. N.o DE VOLUMENES TAMAÑO MEDIO BIEL.

Alto 12 1.482 123
CLERO

Bajo 17 451 27

ITOTAL CLERO 29 1.933 67

Alta 4 647 162
NOBLEZA

Media 4 576 144
Baja 3 59 20

ITOTAL NOBLEZA 11 1.282 116

Altos 8 3.582 448
FUNCIONARIOS
Y LETRADOS Medios 3 574 191

BaJOS 2 30 15

ITOTAL F Y LETRADOS 13 4.186 322 ~

[BURGUESIA 5 366 73

[OTROS 7 90 13

ITOTAL MUESTRA 65 7.857 121

(*) Alto clero: Canónigos y asimilados: BaJO clero: Curas párrocos. Alta nobleza: Títulos y bri­
gadieres; Media nobleza: Caballeros de Ordenes M.; Baja nobleza: Regidores y asrmilados: Al­
tos [une. y Letrados: Regentes, Oidores, Catedráticos de Universidad; Medios: abogados y func.
intermedios: BaJOS: Escribanos y procuradores de número; Burguesía: Mercaderes, arquitec­
tos escultores; Otros: MUJeres y profesión desconocida.
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CUADRO JI

MATERIAS CLERO NOBLEZA FUNe. y LETRADOS BURGUESIA

RELIGION y
DEVOCION 63,3 14,5 4,7 14,5

DERECHO 11,2 2 85,8 0,5

HISTORIA 31 60 5 4

IDIOMAS 9,5 80,5 1 1

LITERATURA
ESPAÑOLA 41 22,8 9 12,8

LITERATURA
EXTRANJERA 15,7 26 47,3 10,5

CIENCIAS
EXPERIMENTALES 2 28,S 8,1 61,4

FILOSOFIA 16 35 18,3 11

CLASICOS GRIEGOS
y LATINOS 17,3 72,7 3,3 2,5

FEIJOO 27,5 16,3 34,6 16,5



CUADRO 1II (1)

NOMBRE PROFESION/ESTATUS N.o DE TITULOS N.o VOLS. FECHA INVENTARIO TASACION REF.

Miguel de Isunza Quin- Regente de la Audien-
tanadueñas cia de Asturias 425 528 1.749 8.004 Rs (V). (1)
Antonio Rodríguez Pala- Canónigo Catedral de
cio Oviedo 32 90 L777 - (2)
Antonio Melgarejo Dáva- Oidor Alcalde Mayor
los Audiencia Ast. 128 225 1.786 3496 Rs (V) (3)

Francisco Piñero Cura P. de Oviedo 17 17 1.764 - (4)
Eusebio Vejarano Oidor Audiencia de As-

turias 19 31 1..805 298 Rs (V) (5)
Francisco Antonio Buel- Canónigo Catedral de
ta Oviedo 83 154 1.764 - (6)

Enrique Manuel Villa- Maestro de Capilla
verde Catedral Oviedo 119 236 1774 - (7)
Joseph Méndez Vigo Mercader 115 246 1804 3.373 Rs ..(V) (8)
Joaquín de Navia Oso- Marqués de Sta. Cruz
rio de Marcenado 145 159 1808 - (9)
Miguel Francisco de He- Caballero de Santiago 103 153 1.766 - (10)
redia

Felipe de Caso Orlé Caballero de Santiago 24 33 1728 - (11)
Antonio de Antayo Marqués de Vistalegre 158 320 1.794 - (12)
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CUADRO III (2)

NOMBRE PROFESION/ESTATUS N.o DE TITULOS N.o VOLS. FECHA INVENTARIO TASACION REF

Sebastián Bdo de Qui- Caballero de Santiago
rós Benavides Sr. de Olloniego 301 385 L734 - (13)

Ignacio Duque de Estra- Brigadier. Caballero
da de Carlos III 15 29 1796 126 Rs (A) (14)

Antonio Alvarez de Qui- Abogado Real Chane
noñes Valladolid 257 378 1743 - (15)

Juan Pablo Ramos Oidor Alcalde Mayor
Audiencia Asturias 46 66 L726 - (16)

Francisco González Ar- Cura Parroco Naran-
mada co.Oviedo 13 13 1766 - (17)

Ignacio Menéndez Val- Prior Catedral, Rector
dés Colegio S .. Gregorio 225 260 1770 3..279 Rs (V) (18)

Capellán Su Mgtad.

Margarita Hautcloq Esposa música Cate-
dralOviedo 31 31 1.727 - (19)

Juan Francisco Suárez Capellán del Rey Casto
Bravo (Catedral) Mayordomo 21 21 L747 - (20)

Manuel de Torres Escribano de N .. ° 9 11 1755 - (21)

Pedro Palomino Cura P San Julián de
los Prados. Oviedo 18 29 1766 - (22)

Francisco Longoria Mi- Canónigo - 103 1752 670 Rs. (A) (23)
randa
Carlos de Miera Visitador Real Renta

del Tabaco 3 18 1757 - (24)

Antonio Lanza Trelles Mercader 11 12 L724 - (25)
M. a Manuela García Ca- - 4 9 1735 - (26)
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CUADRO III (3)

NOMBRE PROFESION/ESTATUS N o DE TITUlOS N.o VOlS FECHA INVENTARIO TASACION REF

Fernando de Bango Mi- - 5 5 1.739 - (27)
randa

Alonso Benito Argüelles Caballero de Santiago
Miranda Regidor 5 5 1757 - (28)

Juan Dorado Canónigo. Catedral de
Oviedo 54 54 1738 - (29)

Santiago A Ordóñez Canónigo Catedral de
Medina Oviedo 84 147 1718 - (30)

Joseph Bernardo Arquitecto y Escultor 39 55 1.792 1.. 054 Rs (V) (31)

Domingo Lorenzo del Canónigo. Catedral de
Carpio Oviedo 87 179 1775 - (32)

Gabriel A Villa Miran- Abogado. Regidor Ca-
da tedrático de Prima 139 266 1744 - (33)

Oviedo

Francisco Serrano de Catedrático de prima
Paz Oviedo - 1338 1.741 - (34)

Juan Rojo Cura P de Llanera 24 28 1.734 - .-,
Antonio Menéndez Val- Cura y Capellán del

(35)_

dés Rey Casto 5 5 1.777 (36)

José Antonio del Busto Regidor 6 16 1791 158 Rs (V) (37)

Arias Antonio Valledor Canónigo Catedral de
Oviedo 8 33 1760 - (38)

José Antonio García
Trelles Cura párroco 10 10 1.760 - (39)

Juan Alonso Ablanedo - 8 8 1.713 - (40)

Felipe Lanza Trelles Mercader 30 30 1.759 32 Rs (V) (41)
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CUADRO III (4)

NOMBRE PROFESION/ES1ATUS N.o DE TITULOS N.o VOLS. FECHA INVENTARIO TASACION REF.
Joseph Bustamante Cura P Oviedo 4 4 1.751 - (42)

Gabriel de Maojo Cura P de Oviedo 5 5 1.752 - (43)

Manuel Pantín Cura P Oviedo 17 20 1753 - (44)

Feo.. Menéndez Posada Cura P Oviedo 9 10 1.754 - (45)
Pedro Martínez Valdés Licenciado 110 178 1758 - (46)

Manuela de Mier Sra. Casa de las Buel-
gas 10 10 1.789 - (47)

Diego Blanco Sazido Procurador de N.° 18 19 1722 - (48)
Feo.. Ant Bernardo de Clérido y Ledo. 31 35 1725 - (49)
Miranda

Cipriano de Villaverde Regidor de Oviedo - - 1743 3.340 Rs (V) (50)

Angel Martínez - 16 20 1783 - (51)

Joseph Dorado Médico de Oviedo, Ca-
tedrático de Filosofía,
etc. - 724 1.735 - (52)

Domingo Antonio Díaz Cura P Oviedo y Abo-
Rosales gado - 195 1.731 - (53)

Francisco Morán Cura P. Corvera 12 12 1.732 .- (54)

Juan Francisco Solares Abogado y Regidor de
Busto Oviedo. Catedrático de - 404 1731 - (55)

Prima

Francisco Javier de Jun- Canónigo-Chantre Ca-
co tedral Oviedo 111 139 1777 1.160 Rs. (A) (56)

Pedro Joseph Busto Fló- Mayorazgo de la Casa
rez de Flórez .... 33 1760 - (57)
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CUADRO Il1 (5)

NOMBRE PROFESION/ESTATUS N° DE TITUlOS N.o VOLS FECHA INVENTARIO TASACION REF

Juan García Tamargo - 12 12 1.742 - (58)

Melchor de Hevia - 5 5 1762 - (59)
Pedro Furió Maestro de Capilla Ca-

tedral de Oviedo 24 64 1780 - (60)

Joseph de Castro Urdia- Mercader 18 23 1782 - 1M)
les

Manuel Jazinto Aceve- Mariscal de Campo 65 139 1.783 - (62)
doy Navia

Fernando González Canónigo Catedral de
Oviedo 17 23 1.769 - (63)

Francisco Tamargo Cura P Oviedo 14 14 1774 - (64)

Andrés González Tuñón Capellán Rgto .. de Mili-
cias 12 13 1.775 - (65)

Andrés Feo García Mi- Cura P de Carreño 14 20 1.790 - (66)
randa

NOTAS (REF.)-(l) ARCHIVO HISTORICO PROVINCIAL DE OVIEDO (AH.P.) Protocolos Oviedo (P.O) L-728 fs 726-734. (2) AHP.-P.o l-843 f 249 .. (3)A.H.P.­
p.o L8r.3 fs. 450-454. (4) Ibid.. L-799 f 373. (5) Ibid, 1-1233 fs. 210-211 (6) Ibid.. L-799 fs. 342-343. (7) Ibid .. 1-807 fs. 449-451. (8) Ibid .. L-1232 fs. 58-62. (9) ARCHIVO
REVILLAGIGEDO. Doc .. sin clasificar (10) A.HP-P.O L-801 fs409-411. (11) Ibid.. L-689 fs 339-40 .. (12) Ibid.. L-1151 fs .. 54-56-151. (13) Ibid L-662 fs .. 17-20 .. (14)
Ibid Fondos Posada Herrera. 89 Doc .. 4 (15) Ibid PO L-722 fs 590-593. (16) Ibid L-687 fs .. 368-370. (17) Ibid.. L-837 f. 350 (18) Ibid. L-841 fs. 499-505. (19) AJLP.
PO L-688 fs. 227-228 (20) Ibid L-726 fs. 1244 (21) Ibid. L-825 f. 261 (22) Ibid. L-801 f. 637 (23) Ibid L-731 fs. 793 ss. (24) Ibid. L-736 fs 940 ss. (25) Ibid. Protocolos
de Aviles. L-206 f. 51 (26) Ibid.. P.oL-714 I. 107. (27) Ibid. Protocolos de Aviles L-202 f. 31 (28) Ibid .. Leg-736 f. 946 (29) Ibid. l-697 f 86 (30) Ibid L-581 s.f (31)
Ibid, L-1346 fs 136-176 (32) Ibid. L-807-Bis [875. (33) Ibid. L-723 fs 985-987. (34) Ibid L-663 fs 1 ss (35) Ibid. L-770-I f 184 (36) Ibid L-843 f. 225 .. (37) Ibid
Protocolos de Gijón L-2236 s.f (38) Ibid, PO. l-795 fs 556-557 (39) Ibid. l-795 F. 542 (40) Ibid. L-750 L3 (41) Ibid .. Protocolos de Valdés L-5919 fs 1-33. (42)
Ibid .. p.o L-788 I. 304. (43) Ibid L-788-II f. 293 (44) Ibid L-788 II s.f (45) Ibid. PO L-884 L 332 (46) Ibid. l-886 fs. 170-171 (47) Ibid. L-1216 f. 323 .. (48) Ibid.
L-918 s.f (49) Ibid L-918 s.f (50) Ibid. L-722 fs. 471 ss (51) Ibid.. L-1151 f.ó (52) Ibid. L-770-L f.s 268 y ss. (53) Ibid. L-651 fs .. 106-107. (54) Ibid. L-.651 f. 145
(55) Ibid. L-651 fs. 126-129. (56) Ibid, L-843 fs 184-203 (57) Ibid. Protocolos de Valdés L-5958 f. 63 (58) Ibid PO L-784 f. 391 (59) Ibid .. L-797 f. 578 (60) Ibid
l-81O f. 727 (61) Ibid L-811 fs 642-643 (62) Ibid L-811 bis fs-859-860 (63) Ibid L-804 f. 477. (64) Ibid, L-807 f 464 (65) Ibid .. L-807 f. 544. (66) Ibid Protocolos
de Gijón L-2236 f. 419
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